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Al mes 4 ra. 

P R O V I N C I A S . 

Al mes 5 rs. 

Se admiten anuncios de 
obras científ icas, á ptccios 
convencionales. 

Cada mes se reparte an 
retrato perfectamente lito­
grafiado, de uno de los ca­
tedráticos de la facultad. 

D E C I E N C I A S M E D I C A S . 

i i l H W . « » « 

Hemos concluido el primer mes de 
nuestra publicación y un éxito fcl'nt ha co­
ronado su empresa. Esa juventud nume­
rosa noble y desinteresada á la que dedi­
camos nuestros trabajos, convencida de los 
intenciones que nos animaban, ha respon­
dido dignamente al grito de invitación que 
por ol bien de la ciencia lamamos. Digan-

ILTI .MOS M O M K N T O S 

D E III l>l l l ' H I . V 
dGOfJSXB»» 

- E n el momento comenzó la operación. 
lYupuitrcn con la mas frin impasibilidad cor­
taba y trinchaba, con sus lijura* y bisturí. 
Sus delicadas esninzas llegaban hasta el fon­
do mismo de la llaga , asegtiramlo con ellas 
las mas tiernas libras y tendones que retor­
cía y sujetaba en seguida. Con la aterra se~ 

Iiaró después los fragmentos que se halla-
kan careados en el maxilar inferior. Apunas 

bastaban esponjas para empapar la sangre 
que salía á borbotones durante la operación 
que duró 25 minutos, y en cuyo tiempo no 
prorrumpió el'saeerdote en el menor queji­
do ni dio señal de dolor hasta el punió de 
no notar espectador alguno, la mas pequeña 

(1) Víanse uuestros números anteriores. 

• 

lo mas bien que nosotros, ese número in ­
menso de felicitaciones que de todas par­
tes hemos recibido, las ofertas de todas 
clases que se nos han dirigido, el apoyo y 
benevolencia con que se nos ha honrado. 
Profesores dignos do las facultades y co­
legios, ya do número, ya agregados, hom­
bres respetables, ya encanecidos en la cien­
cia, ya jóvenes maestros, cuyo saber les 
ha conquistado la posición que ocupan y 
cuyos talentos formaron un dio la gloriu 
de la España, no han rreido ni menosca­
bar, ni rebajar su uombre inscribiéndolos 

alteración en su fisonomía serena y tranqui­
la, tan solamente cuando el Oslco csciauió, 
••lodo esta concluido» se advirtió cierta pa­
lidez en su rostro. El mismo Uupttitrcn ven­
dó la llnpi con el mayor cuidado y encargó 
á los asistentes que no abandonasen ni un 
solo instante al enfermo cuyo menor movi­
miento calificó de peligroso. En seguida d i ­
rigiéndose al paciente , le dijo con un tono 
de voz dulce y cariñoso! 

—Amigo mió creo que tendremos buen 
resultado, ¿habéis padecido nuicUo? 

—Eso es lo que menos ha ocupado mi 
atención , contestó el cura, y en seguida se 
quedó en una especie de adormecimiento, 

Dupuitrea le examinó unos instantes en 
medio del mas profundo silencio... A poco 
rato , corrió por si mismo las cortinas de la 
cama, y renovando sus prevenciones á los 
enfermeros , continuó con el mayor sosie­
go su visita. 

E l sacerdote había salvado su existencia. 
• 
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i k i . „ brin-1 trabaios, como lai wlanuclones. M i l i , . 
en nuMlml .b r« de ' ^ . « ^ ¿ ^ " „ a ú redacción. ralle de I . Con £ 
dándonos con su apoyo. Nosotros damos a jiran » . . . M « , 
cuantos nos han favorecido las masespre- con G » ^ ' ^ " ¿ ^ " í • ! 

inada» y franca* «le porie, pues en otro sivas gracias: su conducta quedará grava­
da eternamente en nuestro corazón. En 
su obsequio vamos á mejorar desde l' de 
año nuestra publicación bajo las «guien-
es bases. 

CONDICIONES. 

«cutido no se adnvtirén. 
NOTA. A la mayor brevedad inserí». 

remos como parle rirnllflra alguno* Ira-
bajos debidos á la pluma del célebre pro. 
fesor 1). Joaquín l l t w r n . 

1 C a d a número de la Revista, tendré 
dos pliegos de impresión, es decir, un do­
ble de lo actual. 

2.* El pre.io de suscricion será el de 
2 rs. al mes sin retratos, y 1 con ellos en 
Madrid ; en las provincias, 3 rs. y 5 con 
retratos. 

3 1 Los retratos a que se refiere esla 
condición serán los de profesores de las fa­
cultades y colejios Se publicará uno cada 
mes acompañado de una pequeña reseña 
biográlica. 

4. ' La rifa de los 200 rs. por via de 
derechos de matrícula se verificaré entre 
los suscritores á la Revista con retratos. 

5. * Este periódico se reparte gratis ó 
los socios de la academia de Esculapio, los 
que suscribiéndose por separado é la co­
lección de retratos pueden optar á la rifa. 

6. a Se admite á los suscritores toda 
clase de trabajos, los que serán insertados 
siempre que no estén en contraposición 
con nuestros principios. Tanto los citados 

Las alumnos de terrer ano de ciencias 
farmacéuticas de la farulud <!• M > Ind. i 
su nombre y al de los de igual clase de la 
escuela de Barcelona, ban elevado a los 
pies del trono una sentida y enérgica ea-
posicion impetrando de la bondad de 5. M . 
les permita simultanear al mismo tiempo 
que los cuatro anos de trdrira, los do* de 
práctica que hay dia tienen que probar des­
pués de aquella. Las fuertes é incontras­
tables ratones que siegan, nos hacen espe­
rar que el consejo de instroccioo pública 
inclinaré por medio de un favorab'e infor­
me, el ánimo de S. M . para la coosecéctos) 
de tan justa gracia Efectivamente, únicos 
los que representan del antiguo plan so­
bre los qne pesa tal determina o>n. pueda 
decirse que ni pertenecen á aquel ni é es­
te, encontrando*? en un caso ven ide ra ­
mente csccpcioiwl. No pertenecen al plan 
antiguo porque todos sus antecasores lian 

Todas las mañanas cuando Dupuitreu 
llegaba al hospital, infringiendo notoria­
mente sus inveterados hábitos, dejaba de 
visitar las primeras camas de la sala y co­
menzaba sus observaciones por la de nues­
tro eclesiástico. Ya cuando pasó un poco de 
tiempo que aquel comenzó á levantarse un 
poquito y pudo dar algunos pasos, el doc­
tor, después que concluía su cátedra de 
clínica le acompañaba muchos ratos, le da­
ba el brazo, y acortando su paso con el del 
convaleciente daban asi reunidos un par de 
vueltas á la sala. Conducta á la verdad que 
parecía de todo punto inesplicable para cuan­
tos conocían y eran diariamente testigos de 
la aspereza y frialdad con que Dupuitreu 
trataba habituahncntc á sus enfermos. • 

Después que el cura se encontró en es­
tado de soportar el viaje, despidiéndose con 
la .mayor ternura de las hermanas de la ca­
ridad que con tanto esmeróle habían asis­
tido y del doctor que con tan feliz acierto 

había curado su inveterada dolencia, Se pu­
so en camino y llegó con felicidad á tu par­
roquia donde le aguardaba i l aejor recibi­
miento de |>artc de »u» f o l i a n . ¡ u . Uiw-
ron por un milagro palpable la «alud radu al 
de su pastor. v 

Algunos meses después Dupuitren esta-' 
ba romo de costumbre en el ílottl-bitm y 
notó que al llegar á la sais de Sta. Inas, aa 
abalanzó á éi en ademan de abracarle un 
hombre pequeño vestido de negro y con un 
envoltorio en la mano derecha. 

—Sr. doctor, Sr. doctor, prorrumpió el 
desconocido. 

—Ahí sois vos, señor cura, repuso D u ­
puitren, cuanto me alegro de Yeros.... 

En efecto el que venia á visitar, al doc­
tor era el mismo sacerdote á quien aquel ha­
bía sacado de las garras de la muerte, y que 
se presentaba á mostrarle su agraderimien 
to de una manera sensible v correspondien 
te á sus medios. (Sr continuorá.) 
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«¡ilo favorecidos con osla pracin, podiendo 
simultanear lo teórico con la practica. 

No pertenecen al moderno por tener 
los representantes un ufio menos decscue 
la y distintos derechos de matricula que 

fos repetidígimos de osta sociedad de jóve­
nes, en la que a pesar de huber cerca de 
trescientos socios, no se oye mas que una 
vos,Inde la ilustración, lado lo gloria. E n 
ello hemos tenido el plocer deoir nueva-

Ios alumnos Inscritos después de lo ley de \ mente ni socio el Dr . 1). Ildefonso Mar t i -
10 de octubre. Si ln práctico se hiciera en 
laboratorios químicos puestos por el go 
bierno en las mismas facultades, la conce­
sión que solicitan sci ¡a perjudicial o los 
conocimientos que los actuantes de terce­
ro deben tener, puesto que es una verdad 
inconcusa que la practica debe venir des 
pues de ln teórico, y los redactores de la 
re\i«to«c guardarían muy bien de impe­
trar una gracia que defraudara, ni un mi 
nulo ni un instante lo enseñanza. Pero no 
habiéndose establecido aun las mejoras 
que el gobierno piensa llevar á cobo, y no 
pudiendo ya alcanzar estos a los de Ierre 
ro de farmacia, los dos años de préd ica , 
sido servirían para causarles moles sin 
cuento sin reportar utilidad ninguno ó la 
I V ni I;I, antes al contrario, puesto que des­
graciadamente demasiado notorio es, que 
l a n i a y i r pal te i|e lar, boticas u n son lo que 
deben - T , lo que e r a necesario que fue 
sen, para que se llenase el espíritu de lo 
ley. Debe añadirse también que casi la to­
talidad de alumnos de tercero llevan in l l -
nitos años en los establecimientos farma­
céuticos, muchos casi desdo su infancia, 
¿qué aprenderán pues de nuevo que no 
hoyan yo olvidado? 

Sabemos q u e ln mayor parte délos ca­
tedráticos de ln facultad están convencidos 
de la justicia de las razones q u e los suplí 
cantes niegan, y nos atrevemos o espetar 
que tendré favorable éxito su solicitud 
Nosotros levantamos nuestra débil vi / e n 
su npoyo suplicando al gobierno dé algu­
no muestro de justicia y bondad. 

H O M E O P A T I A . 

La Academia de Esculapio, que tanto 
vé progresando, que tontos loureles va 
acumulando en lo corona de su glorio, ha 
celebrado su segunda sesión de Homeopa­
tía: lia sido brillante, lucidísima como no 
no lio menos do suceder, é pesor de los es 
fuerzos de algunos que envidian los triun 

nez, con lo franqueza y bueno fe que le 
liltingue, rectilicó alguno equivocación 
que padeció el dio de la primera sesión, 
invitó a todos los que entrasen en esta dis-
:usion, ó que lo hicieran con decoro, con 
nobleza, con lo dignidad que se merecen 
los que su dedican é la ciencia de curar, 
y también a que guardando el respeto de­
bido ;i los personas, se calificasen los opi­
niones y las cosas, tnl como son ó como 
parezcan, l i t a circunstancio notamos en 
el Sr . Mart ínez, que sentimos oir en el 
recinto de l i academia: cuando retó de 
nuevo .1 los defensores de la homeopatía a 
que acudiesen é defender sus ¡déos, dijo, 
que si noquerinn hacerlo allí por ser una 
corporación de alumnos, le encontrarían 
también en el Instituto Médico de Emula­
ción, que había ya anunciado la discusión 
próximo de este punto. Nosotros creemos 
que el Sr. Mortinez no debiera hablar mas 
que en la academia de Esculapio, porqne 
esta es la que hn abierto esto discusión, 
tiene lo glorio de ser la primero que lo ha 
hecho, y ó mas sus sesiones son públicas; 
todo el que guste puede asistir.... y si es 
que los que defienden la homeopatía se es­
cusan con que son jóvenes, que no debie­
ran ocuparse de sistemas sino de enferme­
dades, hoy también muchos profesores y 
alguno de ellos encanecido en los trabajos 
do lo ciencia, que quiza respondería si se 
presentase alguno de esos une piensa que 
lo ilustración es incompatible con la j u ­
ventud. 

Después paro probar que ln me licina 
alopático tiene principios sólidos, hizo una 
reseña histórica de la ciencia, reseña do 
mucho mérito, que hace conocer los gran­
des estudios del Sr Martines, y que senti­
mos que la pequenez de nuestras colum­
nas y la pren.ura del tiempo nos prive de 
lo satisfacción qre tendríamos en su pu­
blicación. 

E n esta reseña hecho en cara a los ho­
meópatas algunas de sus injustas califica­
ciones, colocándolas en su verdadero lu -
gar. Pasó después al punto en cuestión 
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y manifestó bajo los nialro aspcrlos que 
debe discutirse la doctrine homeopática y 
cuando empezaba á debatirla en el terre­
no fisiológico, cuando llenos de entusias­
mo uinmos las razones del Sr. Martínez, 
el Dr. D. Juan Francisco Sánchez que pre­
sidia la sesión, la cerró por haberse pa­
sado Ins horas de reglamento. 

Entre la lucida concurrencia, i mas 
del Sr. llysern y el Sr. Solis que forma­
ban parte de la mesa, vimos con satisfac­
ción a el Sr. Mata, catedrático de la fa­
cultad acompañado del Sr. D. Kafael Sau 
ra catedrático también de la misma, mu­
chísimos profesores, y entre ellos varios 
socios de la Academia Quirúrgica Matr i ­
tense. 

l'na cosa nos haestrafiado mucho. Bfl 
la primera sesión, asistieron casi todos lo» 
profesores agregados de la facultad, en es­
ta no habii mas que uno; el Sr. García 
Desportes socio de honor y mérito de la 
Academia á quien damos las gracias en 
nombre de la juventud médica por esta 
muestra de aprecio que le ha distinguido. 

Concluiremos este pequeño artículo 
felicitando al Sr. Martínez y 6 la Acade­
mia entera por el interés que se toma en 
el adelantamiento de las ciencias, y esti­
mulamos á todos los alumnos que no tengan 
la gloria todavía de ser socios, á que acudan 
presurosos llenos de ardor y aplicación, y 
en ella encontrarán el inagotable manan 
tial de la ilustración: allí ávidos de saber, 
recogerán el fruto de su aplicación, de su 
entusiasmo y allí también contribuirán á 
inmortalizar esta academia que ya ha pro 
pórciónado á la humanidad bastantes ven 
tajas y que preveemos con mucho funda 
mentó, que si el gobierno se toma un po 
co interés, ha de llegar á ser lo primera 
sociedad médica de España. 

E l domingo próximo de enero, cont. 
miará la sesión de homeopatía en el mis­
mo local de S. Isidro. 

¿II 

Ea Academia quirúrgica matritense 
ha pasado á nuestra redacción un atento 
oficio con un ejemplar de su reglamento 
impreso en el que nos suplica hagamos 
mención de ella en las columnas de nues­
tro periódico. Nosotros cumpliendo con 

tan judo deber, accedimos á sus deseos 
con tanta nu* ratón cuanto que el ubjrlo 
que propone es ensanchar mas y ntat el 
vnMo campo científico de b) noble profe­
sión á que ctlarrw* consagrados. E*pera-
nuH que i nucía a • 1« una : • « ida »,U, 
leí deseo de descorrer algo roa* el lúpulo 
velo de la ciencia sera de hoy en adelante 
otra prueba mi» del espíritu de asocia, ion 
pie se vé reinar por doquiera Desramo* 
ver la solemne inauguración de su insta­
lación pública para poder juzgar mas mi­
nuciosamente de ella asi como el succino 
curso de su* tarca*. 

ACADEMIA DE ESf.t I-APIO. 
anana un 19 • * Í K H K I U . 

Preadtntta dtl Sr. /.amarripa. 

Abierta la sesión A los tres cuarto* pe­
ra la* ilete y no habiendo vestido d i 
(ante por hallarse indispuesto, el «ocio i 
Benito García Fernandez, abrió la dl«ru-
«ion «obre la erlamtia que era laeuestion 
anunciada. Su discurso constó de dn» per-
tes; en la primera describió h) erlamsia rn 
general y en la segunda, refirió trr* ce­
so* (I) que habla vitto rn la rliniea de te 
facultad de esta corte, é hito aplicación de 
ellos A la historia general de esta eeiet> 
medad. 

En seguida u*aron de ta palabra los 
señores D, Antonio Meseguer. |> J m n 
Puga, D. Gregorio de Castro, el Dr . don 
Ildefonso Martínez, y n. Santiago Rica, 
los cuales enn su* luminosos discursos ilu»-
Iraron completamente lo cuestión, y ha­
biéndose pasado la hora que prniene el 
reglamento se levantó la ses ión . tiendo ya 
las nueve y cuarto, quedando anunciada 
para la sesión inmediata la cuestión de la* 
intermitentes. 

El Secretario de la 3.* tecrinn 
Benito (Jarcia Fernandez. 

(1) Su bialoria circunstanciada *e publicara en 
10* uumeroi iuinediali», pur »er demasiad., imcre­
íanle. 

M.IUIUI): 1811 Imp. drl Colcho (Ir S„rdo-mu<i»i. 

Caite del Turro, uü turro II. 


